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DEL FALLECIMIENTO DE 
QUE DIÓ SU ESPÍRITU AL SEÑOR EL 25 MARZO 1909 
Xt. X, X». 
En sufragio de su alma se ofrecerá el Santo Sacrificio de la \ 
Misa en ¡as iglesias siguientes: 
En Zaragoza, El día 24 de Marzo en Santa Engracia, (altar 
de la Sagrada Familia) San Miguel, {altar del Sacramento) y San 
Pedro Nolasco; durante toda la mañana. El día 25, en la Capilla 
pública del Colegio del Salvador, {de cinco á ocho y media). 
En Huesca. El día 25, en la Iglesia de la Compañía, durante] 
toda la mañana. 
En Sádaba y üncastillo. El mismo día 25 en todas las igle-
sias de ambos pueblos. 
Durante todo el día 25 estará expuesto el Santísimo Sacra-] 
mento, en sufragio del finado, en la iglesia de las Esclavas, {Re-\ 
paradoras), de Zaragoza. 
Ld M i suplico y opdecero lo osistencio y orociones. 
Hay concedidas indulgencias en la forma acostumbrada. 
EN MARCHA 
Con motivo de las últimas luchas 
habidas con la prensa mestiza y el re-
sultado de la coalición antiliberal ma-
drileña los periódicos liberales sé han 
apresurado á cantar nuestra derrota, 
y como si se les quitara de encima 
una tremenda pesadilla no han vaci-
lado en dar por fracasados nuestros 
planes, augurando con aires de triun-
fo nuestra inminente y desastrosa 
muerte. 
Vanas esperanzas, inútiles pronós-
ticos. Los que así hablan, los que así 
piensan nonos conocen. Nacidos en-
tre el fuego, hijos de la guerra, ene-
migos irreconciliables de todo error 
liberal, conocemos muy bien nuestra 
misión y nadie, ni nada podrá des-
viarnos del camino que seguimos, que 
es camino de luz, de verdad y de vida. 
Ni las desgracias rinden nuestro 
esfuerzo ni las victorias enervan nues-
tro espíritu. No son viles intereses ni 
menguados compromisos de partido 
el móvil de nuestros actos políticos; 
ideales más altos dirigen nuestra con-
ducta é inspiran nuestras obras, aspi-
ramos al triunfo de los derechos de 
Dios hollados por la ñera masónica, 
queremos reivindicar las glorias de la 
Patria mancilladas por un siglo de l i -
beralismo corruptor que nos ha em-
pobrecido y deshonrado. Y ante ese 
ideal el peligro nos crece, la persecu-
ción templa nuestras almas. 
= Aunque así no fuera bastara á 
consolarnos y animarnos un fenóme-
no diámetralmente opuesto al obser-
vado por nuestros enemigos, yes el 
despertar del espíritu netamente ca-
tólico y antiliberal. 
A medida que se acerca la hora su-
prema y se contempla entre negros 
nubarrones la tempestad próxima á 
estallar sobre nuestras cabezas, los 
hombres sinceros, los verdaderos ca-
tólicos se unen y se asocian y ávidos 
de lucha se disponen á dar la batalla 
á la revolución protegida por muchos 
de aquellos que algún día alardearon 
de catolicismo, engañando á legiones 
de incautos que aplaudieron incons-
cientemente su proceder y sus ideas 
Las ficciones han desaparecido; el 
tiempo, como dijo el filósofo gentil ha 
borrado las necias invenciones de los 
hombres. 
Ya no sirven componendas, ni ta-
pujos, eufemismos, ni protestas: la lí-
nea divisoria entre los verdaderos ca-
tólicos y los que no lo son acaban de 
trazarla con claridad meridiana los 
últimos acontecimientos, y el que en 
los momentos actuales no viene deci-
dido á nuestro campo prueba que está 
contra nosotros, demuestra con su 
malicia ó su pereza que es enemigo 
de Jesucristo y de su Iglesia santa. 
Afortunadamente promete ser nues-
tra la victoria. No pasa día sin que 
aumente el número de nuestros adep-
tos y vengan á engrosar nuestras fi-
las hombres de señalada condición so-
cial por su ciencia, su autoridad ó su 
dinero. Fúndanse círculos, por todas 
partes; erfgense escuelas en que se-
enseña nuestra doctrina,cunde la pro-
paganda de nuestros ideales, resuena 
la voz de nuestros oradores y tribu-
nos, y en pocos días se han lanzado 
al estadio de la prensa nuevos compa-
ñeros de luchas y de triunfos. 
¿Quien habla, pues, de pesimismos, 
cobardías, desalientos, ni desmayos? 
España no se resigna á morir y sien-
te renacer el vigor de la raza que en 
otros tiempos la cubrió de gloria y ex-
plendor 
Vendrá el diluvio, es verdad, y la 
ira de Dios visitará nuestros hogares 
y azotará nuestro suelo, pero sobre 
los templos incendiados y tronos de-
rruidos, de entre los escombros y 
las ruinas surgirá de nuevo espléndi-
do el alcázar de la Patria coronado 
por la Cruz, y todo se habrá salvado 
merced á nuestros sacrificios y ánues-
tros trabajos,por el Señor bendecidos. 
JESÚS DE ZÚÑIGA. 
Duelo á muerte 
Véase en 4.a página 
PÁGINA LITERARIA 
S O N E T O 
{del Siglo XVII) 
MEDIOS FÁCILES Y EFICACES 
PARA MANTENERSE UN PUEBLO 
EN SU ANTIGUO EXPLENDOR. 
Cobrar y administrar con buena 
icuenta; 
No dar á quien por sí no lo merece; 
No quitar lo que á otro pertenece; 
Ni permitir que el premio pase en 
1 ven ta. i 
Pagar las deudas que el descuido 
laumenta, 
Y moderar el gasto que empobrece; 
Tener en lo que más justo parece 
Providencia prudente y no avarienta. 
Socorrer las fronteras sin tardanza. 
Mantener en su honor á la milicia, 
Fomentar del Comercio la ordenanza 
Fundar artes fabriles con pericia, 
Alentar la crianza y la labranza 
Y, sobre todo, administrar justicia 
L A F^ABIETITA 
Deliciosa y regocijante es la rabietita que ha 
tomado Lealtad, ilustrado (?) semanario, (que 
publica la Juventud liberal conservadora zara-
gozana), por causa de nuestro artículo, del 26 
de Febrero, De cómo el árbol cae del lado de q%\,e 
se inclina. 
La pobrecita Lealtad, nerviosilla y descom 
puesta, y no sabiendo á la cuenta que contestar 
á los razonados cargos de nuestro artículo, grita 
y se enfurruña, y, encarándose con los tradició-
nalistas en general, y más en particular con E L 
BATALLADOR , amargamente se queja de que to 
men por blanco de sus tiros al partido que acau-
dilla el Sr Maura, lo cual le parece estx êndo ¿ 
inconcebible. 
Y añade, muy escandalizada; los que tal lacen 
desobedecm abiertamente y con cmitimacia al 
Papa ..; el autor del articulo padece ima equi-
vocación lamentable .. 
Tú si que padeces, pobrecica Lealtad, con 
ese berrincliin que has tomado,..: padeces una 
tan grande ofuscación que te hace escribir pá-
rrafos como éstos: 
..No entra en mis cálculos detmenuzar el ar-
ticulo del decenario integrista, porque esto seria 
tanto como aburrir al lector con un escrito ex-
tenso qu,e sobre carecer de importancia .. 
Más.. .,? de veras crees, ¡oh Zíí3^í<?¿inocente! 
ilustrado stmanario, que aburrirías á tus lecto-
res si te ocuparas en contestarnos...? ¿Con que 
temes enojar y fastidiar al público que te lea? 
¿Ni cómo dices que tu contestación carecería de 
importancia...? ¿Es que no la das á tus propios 
escritos...? Esto ya es un exceso de humildad 
¡oh ilustrado semanario] 
Serénat», pobrecica,-serénate: toma un po-
quito de tila para calmar esos nervios, quetanlo 
y tan presto se te han alterado, y verás, verás 
como hallas manera de desmenuzar ese artículo 
que tanto te descompone. ¡Si hasta nos vas á 
apabullar! 
Pero..., ca, el conservador semanario na 
acepta nuestros alientos y sigue ejercitándose 
públicamente en la virtud de la humildad... 
Su número de 5 de Marzo de 1911 trae un ar-
tículo titulado De cómo el árbol cae del lado que 
debe, del cual están tomadas todas las frases que 
de Lealtad se citan. 
Dice así... hemos argumentado siquiera sea l i -
geramente... 
En esto de confesar ligereza de argumenta-
ción, con justicia se califica el ilustrado semina-
rio. Con efecto, tan ligera fué, que cuidadosa-
mente ha omitido en ella todas las consideracio-
nes fundamentales del artículo nuestro; del cual 
dice es (así subrrayando la palabra,) «Aplas-
tante contra los conservadores»; pero aunque 
por ironía lo califique de esa manera Lealtad 
lo cierto es que la ha dejado aplastada. No tiene 
nada que contestar á él. Por eso nada contesta. 
Pero... Lealtad, ilustrado semanario... ¿Por 
ventura no aciertas á dar, en este asunto, sino 
con una razón,—que esto es difícil.—al menos 
con algo que lo parezca, para salir del atolladero 
en que estás metida...? 
Porque... por más que te haya encoraginado 
y descompuesto nuestra prosa mazorral, (como 
la llamas,) es lo cierto que has dejado en pie to-
da la argumentación que hay en ella y no has 
encontrado más modo de salir del mal paso sino 
repitiendo laya tan usada como desacreditada 
letanía de mestizas recriminaciones...: que los 
integristas somos rebeldes al Papa; que la po-
testad religiosa ha desautorizado una candidatu-
ra antiliberal; que los elementos conservadores 
son católicos y que cuando los candidatos de tu 
partido han demandado bendición todavía no 
han sido desautorizados por ningún Prelado... 
Pero es el caso que... de ninguna de esas ma-
terias trata el artículo á que pretendes respon-
der. Más ya que todo eso dices, —¡oh Lealtad!, — 
descuida, que no quedará sin contestación. Y 
espero, con el favor de Dios, será tan cumplida 
como puedas desearla. 
* * 
Mas. en tanto, dime por tu vida liberal-con -
servadora... 
—¿Es ó no cierto que Diario de Avisos de Za-
ragata publicó, en su número 13.417 del 16 de 
Febrero de 4 911, un telegrama de Madrid en ei 
cual se dice que varios individuos de la Junta 
de la Juventud conservadora de Zaragoza visi-
taron al Jefe del partido liberal-conservador é 
«hicieron presente á D. Antonio Maura la más 
inquebrantable adhesión "de aquella Juventud á 
su persona y á su programa político-»?. 
—¿Es ó no cierto, pues, que la Juventud con-
servadora zaragozana ha prestado adhesión, la 
más inquebrantable, al programa del partido l i -
beral-conservador...'? 
iSerà capaíZ Lealtad de negar estos hechos 
tan públicos y notorios...? 
No los negará, porque no puede negarlos. A 
lo más se callará, como ha callado hasta ahora 
relativamente á tales puntos. 
Pero acerca de esta materia la Santa Sede 
tiene bien claramente expuestas sus enseñan-
zas. Lo decíamos en nuestro artículo anterior: 
Es muy del caso advertir en que el señor 
Obispo de Salamanca consultó al Papa, si los ca-
tólicos defensores de honestas libertades (no las 
de perdición,) podían figurar en partidos llama-
dos liberales, con la obligación siempre que las 
circunstancias lo exigieran, de explicar clara 
mente la significación intachable en que teman 
semejante título (de liberales); y que el Secreta-
rio de Estado eminentísimo señor Cardenal Rana-
polla contestó, con aprobación de León X I I I , el 
17 de Febrero de 1891,1o siguiente: 
—«Observa, no obstante ser necesario que los 
católicos al dar su nombre á partidos que se in-
titulen liberales, tengan (estos partidos), pro-
grama tal, que no contenga, ni explícita ni im-
plícitamente, doctrina alguna reprobada por la 
iglesia, pues de lo contrario ninguna explica-
ción bastaria á quitar el mal efecto de su adhe-
sión á tales partidos». Consta este importante 
documento en el Boletín Eclesiástico de Sala-
manca, año 1891, en donde se publicó. Y el de 
Santander, de 14 de Febrero de 1909, lo insertó 
al comentar las Normas dadas por el' Santo Pa-
dre al partido integrista Tal doctrina está hoy 
vigente. 
Ahora bien: el partido liberal conservador, no 
solo se intitula liberal, sino que lo es. Y admite 
en su programa las libertades modernas, hijas 
del llamado derecho nuevo ó liberalismo: y de 
ello se gloria públicamente. 
Esto no puede negarlo nadie 
La historia política de España lo evidencia. 
Los discursos de los hombres públicos de ese 
partido y los actos de gobierno del mismo lo pa-
tentizan. 
Sería interminable aducir hechos concretos, 
Pero creo bastará este botón de muestra. Lo 
trajo La Epoca, (órgano oficial en la prensa del 
partido liberal conservador) en su famoso Z T -
ücnlo Donde está la reacción, publicado en Di-
ciembre de 1909. Cuyos son estos párrafos: 
«¡Reaccionario el partido conservador! Ni lo 
fué en aquellos días en los cuales bajo la direc-
ción del insigne Cánovas, biza que la Restaura-
ción no lo fuese, en el sentido histórico de la 
palabra, y no significase, por tanto, la vuelta al 
estado de'derecho anterior á 1868, ni lo es alio • 
ra, bajo la jefatura del ilustre Maura. 
»Antes, el partido coaseroador, después de-
haber dado al país %ma Constitución qw, ha per-
mitiio y permite todos los progresos y todos los 
desenvolvimientos de la doctrina liberal, acepto 
EL BATALLADOR 
el Jurado, el matrimonio civil, el sufragio uni-
versal, todas las conquistas fundamentales de la 
democracia, practicándolas con la sinceridad 
propia de hombres honrados, y ahora, sin atacar 
en lo más minino las leyes hechas por los libe-
rales, y considerando definitivamente incorpora-
dos á nuestra vida nacional esos principios, ha 
puesto todo su empeño en que sea una verdad la 
participación de todos los ciudadanos en los ne 
Socios públicos, mediante el ejercicio libérrimo el sufragio.» 
* 
Es pues claro y manifiesto que el partido li-
beral-conservador es real y verdaderamente li-
beral. 
Y que la Iglesia católica por tal le tiene, ya 
lo probé en mi articulo anterior, con las decla-
raciones del limo. Sr Casas. Obispo que fué de 
Plasència, hechas en su Circular de 6 de Enero 
ds 1891; texto que quiero repetir á Lealtad, per-
qué sobre él no se ha atrevido á decir ni una 
palabra. 
Este reverendísimo señor Obispo, en el docu • 
meato citado, (que consta en la página 205 del 
tomo segundo de sus Cartas Pastorales,) refl 
riéndose á los partidos politices liberales espa 
noles dice son cinco y añade: «En lo que están 
conformes todos cinco es: primero en llamarse 
liberales; segundo, en serlo real y verdadera* 
mente, porque todos ellos admiten en todo ó en 
parte los errores liberales condenados por !a 
Iglesia en el Syllabus, y tercero, porque no solo 
los admiten en teoría sino qué los profesan pú»-
tilicamente, se glorian y alardean de esa profe-
sión v amoldan á ellos su conducta práctica, en 
especial cuando ocupan las esferas del poder 
público ó son-dueños de la situación, como suele 
decirse ahora. Los tres republicanos son: 1.°. el 
federal; 2.°, el radical; y 3.°, el posibilista. Los 
dos monárquicos son: erdenominado-liberal, por 
otro nombre fusionista y el que se expresa con 
el dictado de liberal-conservad r.» 
Resulta, pues, probado: 
Primero.—Que el partido liberal-conserva-
dor es realmente liberal y admite en su progra-
ma doctrinas reprobadas por la Iglesia. 
Segundo.— Que la Juventud liberal-conser-
vadora de Zaragoza ha prestado adhesión, la más 
inquebrantable, al programa del partido liberal-
conservador. 
Tercero.—Qthe la Santa Sede, Maestra Su-
prema de los católicos, prohibe á éstos prestar ad-
hesión ápartidos en cuyo programa SÍ contengan 
doctrinas que la Iglesia ha reprobado. 
Con que... ¡Oh Juventud amable de la con^ 
servaduria zaragozana! pues que has prestado 
esa adhesión... 
O arrostra, con lealtad, las consecuencias que 
ella implica. 
O:., canta la palinodia 
JAVIER. 
A la juventud aragonesa 
El Programa del Partido Integrista 
LA UNIDAD CATÓLICA 
Dice nuestro ilustre Jefe en el esquema 
ó bosquejo del Programa de nuestro par-
tido: 
* Queremos la Unidad Católica con todas 
sus consecuencias, y que ningún crimen sea 
más abominado ni tenga pena mayor que la 
herejía, la apostasía, los ataques á la Reli-
gión, la rebeldía contra Dios y su Iglesia.» 
Bastaría esta sola afirmación para for-
mar cabal idea de las orientaciones y ñnes 
que persigue el partido integrista en todos 
los órdenes y manifestaciones de la vida, 
porque de ella brotan y fluyen espontá-
neamente los grandes principios que, en el 
gobierno de las naciones, saben conducir-
los á la cima de su grandeza, á la manera 
que de la caudalosa fuente fluye y brota el 
arroyo de cristalinas aguas, que fecunda 
y fertiliza la tierra. 
No apelamos á eufemismos y á cendales 
más ó menos trasparentes para velar nues-
tros pensamientos y hacer más simpática 
nuestra bandera á los que gustan viv i r 
en la sombra del equivoco: al contrario, 
volvemos los ojos á la gloriosa historia de 
España, y al contemplar que fué grande y 
dichosa cuando la Unidad Católica era el 
fundamento de sus tradiciones y el nervio 
de su asombrosa legislación, la proclama-
mos, sin ambages n i rodeos, como el pr i -
mer lema de nuestra bandera, como la su-
prema aspiración de nuestros ideales. 
V i l neutralidad 
Y hacemos esto precisamente cuando el 
medio ambiente es hostil á toda afirma-
ción radical y escueta; cuando, fuera de 
los partidos extremos de la izquierda, bus-
can todas las agrupaciones políticas fantás-
ticas é ilusorias soldaduras que j unten la 
luz con las tinieblas, la verdad con el error 
y los derechos de Cristo con las monstruo-
sas aberraciones de la moral independien-
te; cuando la equidistancia pretende aca-
llar á los combatientes concediendo á los 
campos opuestosigualesderechosy la tran-
sigencia enerva los caracteres postrando á 
las muchedumbres cabe la esfinge sinies-
tra de una neutralidad bochornosa en el 
campo católico. 
Y hacemos esto precisamente cuando 
de todos los lados y de todos los campos se 
levantan voces de Aristarcos y Catones de 
guardarropía condenando nuestra intran-
sigencia, llamándonos fósiles petrificados 
en el siglo X V I , enemigos de la civiliza-
ción y del progreso, atávicos, abúlicos y 
neurasténicos que volvemos la espalda á 
la realidad y pretendemos resucitar con 
nuestra inconcebible vesania tiempos y 
cosas que pasaron para no volver. 
Y nos provocan y nos cuelgan este 
sambenito no ya los radicales y ácratas 
que habitan en las mismas tiendas que 
los bárbaros y salvajes de la Europa mo-
derna, sino muchos que se llaman hijos 
sumisos de la Iglesia, amantes de sus glo-
rias y tradiciones, pero que son espíritus 
apocados y femeniles que han arrojado las 
armas al primer disparo del enemigo. 
Cobardes y traidores á la causa gloriosa 
que juraron defender cuando en los ardi-
mientos de su juventud no veían sombras 
y penumbras en el camino de sus entu-
siasmos, hoy nos hacen guerra sorda y 
descarada porque levantamos en alto la 
bandera que ellos amaron y pretendemos 
dar realidad en el gobierno de la patria á 
los grandes ideales que ellos encerraron 
con las pesadas llaves de su egoísmo. 
Cantos de sirena 
Nos ven caminar con la frente levanta-
da, y sin volver la vista atrás, hacia la 
cumbre altísima iluminada por el sol es-
pléndido de todas las reivindicaciones ca-
tólicas, y reciben en su rostro el latigazo 
d e s ú s deserciones y claman sin cesar: 
DETENEOS, NO ADELANTEIS UN PASO MAS, 
COBIJAOS BAJO NUESTRAS TIENDAS Y SIN 
ESTRIDENCIAS, NI LUCHAS, NI INTRANSI-
GENCIAS IMPOSIBLES LOGRAREMOS DAR 
CIMA Á NUESTROS COMUNES PROYECTOS 
DE REGENERACIÓN CATÓLICA. 
Voces de sirena, falaces j engañosas, 
que han adormecido á muchas concien-
cias y han hecho vacilar muchas volunta-
des y han atraído á los partidos liberales á 
no pocos soldades que, sin esas especiosas 
invitaciones, engrosarían los ejércitos de 
la tradición. 
Y es que en estos tiempos de mixtifica-
ciones y cobardías, la Unidad Católica coa 
todas sus consecuencias ha sido la piedra 
de toque que ha contrastado el valor de 
muchas promesas y el oro ó el oropel de 
muchos CREDOS políticos. 
Creed, amables jóvenes, que no faltarán 
amigos oficiosos que, un día y otro día, 
con las armas de la insidia y el puñal flo-
rentino de la sátira y el sarcasmo preten-
derán que abandonéis las tiendas del INTE-
GRISMO, mostrándoos caminos más floridos 
y menos áridos que aquellos por los que 
encamináis vuestros pasos, y poniendo 
como término de vuestras aspiraciones la 
restauración de todas las cosas en Cristo 
para mejor vencer todas vuestras reiisten-
cias; pero con una sola palabra derrum-
bareis esos castillos de naipes y converti-
réis en espumas de jabón todas sus menti-
das promesas y afirmaciones. 
La piedra de toque 
Preguntadles si tienen escrita en su 
bandera la Unidad Católica como base y 
fundamento de todas sus aspiraciones re-
ligioso-políticas y al ver como se les traba 
la lengua, como recurren al equívoco, 
como os tildan de exagerados, tendréis mo-
tivo mas que bastante para conocerlos 
perfectamente y volverles las espaldas, de-
jando que los muertos entierren á sus 
muertos. 
Sin la Unidad Católica como bandera yo 
no sería integrista porque es la quinta 
esencia de lo que mis amamos y deseamos 
como católicos españoles. 
Y como la Unidad Católica es cruz y 
sacrificio, no parece sino que el Señor en-
vía y fulmina su maldición á los españoles 
cobardes que la abandonan, que no tienen 
energías suficientes para cargarla todos 
los días sobre sus hombros. 
En estos días de lucha y de prueba, pre-
tender ganar batallas enfundando la ban-
dera para no asustar al enemigo, es insig-
ne cobardía ó manifiesta estupidez Y los 
integristas no somos ni queremos ser co-
bardes, ni mucho menos tontos. 
TRISTÁN DE ACUÑA. 
En las Cortes 
PINITOS MAURISTAS 
Los conservadores, desde el encum-
bramiento de Canalejas, se habían de-
dicado á golpearse las charoladas pe-
cheras ante la efigie de San Juan Si-
lenciario. 
El otro día, sin embargo, estalla-
ron. 
El Sr. Osma, ¡cuán melifluamante!, 
en el Congreso. 
El Sr. Tormo, ¡bastante agresivo y 
destemplado!, en el Senado. 
Sentían inaplazable comezón de 
protestar contra el cabildo de Zamo-
ra y el limo. Sr. Obispo de aquella 
diócesis, que en uso de un perfecto de-
recho y apremiados por urgentes ne-
cesidades se han resignado á vender 
una arqueta de marfil. 
Para ser la primera salida 
No ha habido ni hay nada en la po-
lítica española que obligue á los con-
servadores á intervenir. Nada fuera 
de la arqueta R. R. 
Instituciones católicas 
sociales de Huesea 
Olla de los Pobres 
ni 
Limosna hecha del modo más provechoso á 
nuestros hermanos — Sus resultados mo-
rales y materiales. 
Decía el sabio Pontífice León X I I I , en 
su maravillosa encíclica, sobre los obre-
ros, que la Iglesia de Dios, siemprehá pro-
curado instituciones que lleven el bien es-
piritual y el temporal á los hombres, pro-
curando el alimento del pobre...; verdad 
luminosísima que fundamenta el plausible 
y beneficioso acuerdo del Eminentísimo 
Señor Cardenal Arzobispo de Toledo, al 
elevar la santa limosna a medio poderoso 
de acción social, siquiera sea este extrín-
seco y accidental á la virtualidad esencial 
de la misma. Acuerdo consignado en la 
norma sexta dé acción social, cuando ex-
presivamente se dice en ella, que la limos-
na debe hacerse del modo más provechoso á 
nuestros hermanos; que los seglares que 
para ejercer la caridad se reúnen en Asocia-
dones merecen todo aplauso, que las cocinas 
económicas y las mil obras conque se socorre 
la pobreza, la vejez, al huérfano y al enfer-
mo, son una gloria de los hijos de la Iglesia, 
fíeles al espíritu de la misma Iglesia, que sa-
be acomodarse á las variaciones de los tiem-
pos, resolver los conflictos sociales y encontrar 
lenitivo para todos los dolores de la humani-
dad. 
¿...Cabe autorización más solemne, es-
presiva y detei minada de la obra caritati-
va Olla de los Pobres que funciona en Hues-
ca, con tanto provecho espiritual y corpo-
ral de los necesitados, como la contenida 
en las palabras trascritas? 
Que la santa limosna, que brota cual 
celestial perfume de la obra titulada Olla 
de los pobres, se hace del modo más prove-
choso á nuestros hermanos, lo demuestran 
con evidencia los resultados morales y 
materiales que cada día se obtienen con 
creciente progresión. 
En cuanto á los resultados materiales 
podemos asegurar que pasan todos los 
años de ciento setenta las familias necesita-
das, que representan ochocientas cienta 
personas, que eneuentrau diariamente el 
preciso alimento que sus agotados orga-
nismos imperiosamente reclaman, en una 
comida abundante, higiénica y reparado-
ra, perfectísimamente acondicionada, por 
las beneméritas hijas de Santa Ana, que 
dirigen el núnca bastante alabado Asilo de 
$an /osé, local que reúne inmejorables 
condiciones de capacidad para la ordenada 
distribución y perfecta independencia é h i -
giene en los locales destinados á la confec-
ción de la comida. 
Comida que no sé distribuye al azar, ó 
al primero que llega con masó menos bi-
lletes ó con más ó menos títulos de protec-
ción personal, cual acostumbra ocurrir en 
algunas cocinas económicas y otras filan-
trópicas mis ó menos municipalizadas; en 
sí muy laudables sino que se dá ración 
diaria á cada jefe de familia con exacto co-
nocimiento del número de individuos que 
la componen !y demás circunstancias per-
sonales y colectivas, psíquicas y somáticas 
que integran á cada familia socorrida. 
Labor tan meritísima corre á cargo de 
parejas bien organizadas de caritativos y 
esforzados socios de las Conferencias de San 
Vicente de Paúl, quienes convierten, con 
su celo y actividad cristiana, nuestros ba-
rrios obreros y trabajadores, en campos fe-
cundísimos de acción social y religiosa, 
particularmente en las épocas de frío y 
más apremiante carestía. 
* * 
Nuestros amados consocios, con entu-
siasmo y fervor santo, llevan á la morada 
del pobre, á la par que el bono quincenal 
que les dá derecho al socorro, reparador 
del cuerpo, la enseñanza de los más indis-, 
pensables deberes morales y religiosos, 
que confortan y sostienen la vida del al-
ma: El buen consejo y la palabra amiga, 
el buen periódico y la Hoja de propagan-
da católica; (repetidas veces se distribuye 
aquí la inmejorable Lectura Popular); el 
celo y vigilancia por que los socorridos 
cumplan con el precepto Pascual, sin exi-
gencias imprudentes; ID asistencia de los 
niños á las escuelas y centros religiosos, 
particularmente á ese plantel de virtudes 
y buenas costumbres, llamado escuela sa-
iesiana, bien sea como alumnos perseve-
rantes, bien como concurrentes al oratorio 
festivo y á los honestos é higienicosjuegos 
infantiles, que le preceden ó le siguen, 
pensamiento acertadísimo que no puede 
realizarse en la medida que fuera de do-
sear por insuficiencia de los locales de tan 
santo y acreditado establecimiento de en-
señanza; facilitan, por último, á los jóve-
nes obreros la concuia-encia á clases técni-
cas y de primeras letras, que con tanta 
perseverancia y sacrificios sostiene, hace 
muchos años, la por todos aceptada, socie-
dad Círculo de Obreros Católicos. 
Los socios activos de nuestras Conferen-
cias alentados por aquel grande espíritu 
de caridad que animaba á nuestro glorio-
so Patrono San Viceute de Paúl, y que en 
frase del mismo santo, es señal de predes-
tinación y nos dá á conocer por verdaderos 
discípulos de Cristo, llevan, además, á la 
morada del pobre, la paz del alma la tran-
quilidad de los espíritus, tan perturbada 
hoy en muchas familias, víctimas de la ig -
norancia religiosa, de la incultura domi-
nante, de los vicios más dañosos, y de ese 
amblante saturado de incredulidad y de 
libertinaje, por los efluvios mal sanos de 
la prensa impía, escandalosa y anárquica 
que todo lo invade con precocidad sin lí-
mites, n i freno. 
¡Puede hacerse limosna más provechosa 
á nuestros hermanos, á tenor de lo acon-
sejado en la norma sexta de acción social, 
qua la realizada por esta obra, tanto en el 
orden material, como en lo que afecta á 
la vida social de los socios y socorridos? 
Portadores los primeros del amor y ca-
ridad de Cristo Jesús, al hogar de la m i -
seria y de la contradicción, nos hallamos 
unidos con los segundos en santa ocasión 
de padecer por la caridad, dando por ello 
muchas gracias á Dios, como repetida-
mente nos lo aconseja de este modo nues-
tro santo Patriarca, Vicente de Paul. 
ANTONIO MARCELLÁN. 
{Se continuará). 
R a s g u ñ o s 
¡Pobrecico semanario ilustrado de 
la leal conservaduría! 
La emoción que sin duda debió ex-
perimentar ai dar los primeros vagi-
dos en el estadio de la prensa, ha si-
do de resultados fatales para las nari-
ces del respetable publico 
Desdoblando los bien satinados pa-
ñales, del semanario recien-nacido,se 
encuentra un ..algo que...¿¿ra para 
atrás. . . Ciertas... de posiciones... más 
ó menos literarias que... hieren. 
Dicho sea con perdón de los lecto-
res; que, créanme, quisiera que la 
tinta de mi pluma tornárase, en es-
tos momentos, finísima agua de co-
lonia. 
Lo que habrán dicho los primates 
del conservadurismo local, al ente-
rarse... 
—Pues señor... ¡buena la hicimos! 
Verdaderamente que esto es levantar-
se... como quien con chicos se acues-
ta... 
EL BATALLADOR 
Viene bueno el númerito del día 12 
del semanario ilustrado Lealtad. 
Pensando, sin duda, en el triunfo 
que iba á obtener la conservaduría en 
la lucha electoral zaragozana, su ale-
gria se rezuma por todas sus colum-
nas que es un gusto. 
Loca de contento, como chico con 
zapatos nuevos, salta y brinca por ci-
ma de la gramática, de la sintaxis, de 
las Normas Romanas y hasta de la...... 
moderación, cualidad ésta tan con-
servadora. 
Y enjareta cada razonamiento que 
haría á un muerto, si lo oyera, des-
ternillarse de risa. 
Pero á ratos se incomoda. Y nos 
dispara nada menos que con el P.Mui-
fios. 
En fin todo se comentará. 
Para solaz y esparcimiento de nues-
tros lectores. 
Pero hoy no puede ser. Porque el 
espacio de que EL BATALLADOR dis-
pone, se lo impide. 
Más...¡6>M jóvenes amables 
que en vuestros tiernos años, 
á menesteres tales 
dedicáis vuestras manos... .. 
pecadoras. Tened un poquito de pa-




Según lo que contestó Canalejas á 
la interpelación de Salvatella, respec-
to á las negociaciones con Roma, se 
ve claro que intenta el Presidente es-
trechar á la Santa Sede para que 
rompa; y así, presentarse ante los más 
radicales como vencedor y ante el res-
to de los políticos, como víctima. 
Pero esa es una cuquería. política 
muy poco diplomática; porque ya to-
dos le han visto el juego. 
—El Señor Obispo de Jaca explanó, 
en el Senado, su interpelación sobre 
la R 0 . de 9 de Diciembre pasado, 
relativa á las visitas á los cemente-
rios y al establecimiento en ellos de 
hornos crematorios. Dice; esa disposi-
ción es bárbaro atentado contra el 
sentimiento religioso, -ella trata de 
alejar á la Iglesia del Cementerio ca-
tólico,—arrebata al pueblo la libertad 
de visitar á sus muertos queridos y 
es el caso mas estupendo de tiranía 
que registra la Historia. El Ministro 
contestó que el gobierno es muy ca-
tólico. 
Pero la capa no parece. O lo que es 
igual, apesar de lo que dispone la Dis-
ciplina Eclesiástica, quita y pone á su 
antojo. 
—El diputado integrista Sr. Señan-
te pronunció el día 10, en el Congre-
so, un elocuente discurso defendiendo 
el derecho que asiste al Cabildo de 
Zamora para enagenar una artística 
arqueta de marfil que era propiedad 
de dicho Cabildo. Motivó la interven-
ción de nuestro amigo queridísimo, el 
hecho de que un diputado conserva-
dor hubiera lanzado recriminaciones 
en el Congreso, contra aquel Cabildo. 
El Sr. Señante demostró, no solo la 
legalidad con que el Cabildo habia 
procedido sino hasta la corrección y 
verdadera delicadeza que mostrára en 
el asunto poniendo ante la considera-
ción de la Cámara el contraste que 
hay entre el hecho de que el libera-
lismo haya empobrecido á la Iglesia 
y el de que luego le reproche venda 
sus alhajas para atender á perento-
rias necesidades. 
—Solemne, emocionante y soberano 
ha sido el manteamiento político que 
ha propinado al Ministro de Hacien-
da, el Sr. Urzaiz. 
Seguramente que para cuando se 
publiquen estas cuartillas, el Sr. Co-
bian, como Ministro, habrá pasado á 
la Historia. 
Ha sido el discurso del Sr. Urzaiz 
una catilinaria verdadera probando 
que la labor financiera del Ministro es 
ruinosa para el pais^ inmoral y com-
pletamente antieconómica. El Minis-
tro ha tartamudeado sus excusas, v i -
siblemente desconcertado y hacién-
dose un. verdadero lío. 
Canalejas y compañeros han pre-
senciado la brega... capote al brazo. 
LUCILIO. 
La persecuc ión 
Con este título ha publicado nues-
tro querido colega, el periódico inte-
grista de Pamplona, La Tradicción 
Navarra, un artículo notabilísimo, 
cuyos son los siguientes párrafos: 
No es para contristarnos, sino para 
dar gracias á Dios por las mercedes 
que nos hace. 
El día 23 de Marzo comparecerán 
ante el tribunal de la Audiencia de 
San Sebastián, los nobles señores que 
componen las Juntas Católicas Vasco-
.savarras, para responder de la acusa-
ción de supuesto desacato al señor 
presidente del Consejo de ministros. 
La vista pública será para tratar 
del recurso de apelación interpuesto 
por los señores que constituyen las 
Juntas Católicas de Vizcaya y Gui-
púzcoa contra el auto del Juez de San 
Sebastián, de 13 de Agosto, que de-
cretó su procesamiento. 
En el acto de la vista informorán; 
en representación del ministerio pú-
blico, el señor fiscal; y en defensa 
de los acusados sus respectivos le-
trados defensores, que lo son: don Es-
teban Bilbao, por la Junta de Vizcaya 
y don Gervasio Oliden por la de Gui-
púzcoa. 
Estos varones esforzados, por de-
fender la fé y el reinado de Dios en la 
sociedad, se ven sujetos á estos pro-
cesos, se ven ante los tribunales de 
la tierra tratados como díscolos, como 
desacatadores de la autoridad y como 
rebeldes á la potestad del mundo, 
¿No es esta la historia de la Iglesia? 
En los primeros siglos del Cristia-
nismo así eran llevados ante los Jue-
ces los que confesaban su calidad de 
hijos de la Iglesia. 
Tiempos semejantes van volviendo 
y la persecución de guante blanco se 
cierne sobre la multitud de cristianos 
que se mantienen firmes en la jus-
ticia. 
Ha prometido el Señor á los que le 
sirven cubrirlos con su diestra y de-
fenderlos con su brazo y para vengar-
se de los enemigos de su nombre dice 
en el libro de la Sabiduría que vestirá 
en lugar de cota la justicia, tomará 
por yelmo el juicio acertado y por es-
cudo inexpugnable la equidad. 
Cuenten las Juntas Católicas con 
toda nuestra simpatía. Y, ¡adelante 
por Cristo! 
Diálogo político 
—¿Que lç parece á usted eso de la Ley de 
Asociaciones, tío Ciruelo? 
—¿Qué Ley es esa? Será así una ley para 
que no se puedan juntar los pillos, ¿verdad? 
—Eso dicen los que la hacen. 
—j A.hl pues entonces duro con los pillos. 
De fijo que acierto con los artículos. Verá 
usted: 
Art ículo 1.°. Serán cerradas à cal y canto 
¡as escuelas laicas, semillero de anarquistas y 
criminales* à fin de qw. no SÍ crien en ellas Mo 
rrales de ninguna especie. 
—¿Verdad que es ese el primer artículo, 
tío Cazurro? 
—Ese debiera ser, pero no lo es. El pri-
mer artículo deja en paz á las escuelas lai-
cas. 
Art ículo 2.o.—Serán arrasadas hasta SIÍS 
cimientos las casas de mal vivir. 
¿He dado en el clavo? 
—Qué ha de dar usted, hombre, qué ha 
de dar. El articulo 2 0 no mienta para nada 
semejantes Asociaciones 
—Malo. Me escamo. Bairunt© que aquí 
no se trata de atar corto á los tunos. 
Art ículo 3.°.— Serán cerradas las logias 
masónicas por enemigas de la patriai de la socie-
dad, de la, Iglesia y de la monarquía. 
Pí á esta gente no, no sé á qué granujas 
se va á prohibir el asociarse. 
—Pues velay usté. Tampoco esas Asocia-
ciones se mientan en la Ley. 
—Pero en qué quedamos, ¿no me ha dicho 
ested que esa Ley va contra la canalla? 
—He dicho que eso dicen sus autores. 
—¿Sus autores dicen eso? ¿Y no lo hacen? 
¡Hum! Me escamo. 
—¡Quién sabe! Pero siga usted que me va 
gustando el articulado. 
Ar t ícu lo 4.°.—Serán cerradas las casas de 
juego, donde se arruinan las familias y se enri 
quecen los gobernadores. 
¿Qué tal? 
—Soberbio. Pero nada de eso se dice en 
la Ley de Asociaciones. 
—¡Bahl ¡bah! ¿Qué apostamos á que va á 
resultar que esa Ley se hace para impedir que 
se asocien las personas decentes. ¡Tendría 
que ver! 
—Cosas más difíciles hay. 
Artículos.0.—No se podrán asociar los có-
micos para encanallar al pueblo y degradar la 
literatura. 
¿He dicho algo? 
—Vaya si ha dicho usted. Mucho más que 
la Ley de Asociaciones, la cual no se mete 
para nada con cómicos, danzantes y bailari-
nas. 
Art ículo Q P .-—h' o se volverán ha abrir jamás 
los cafes, donde se pierde el dinero y el espiriHf, 
de familia; ni los ga ritos y tabernas donde se 
pierde la salud y la vergüenza; ni los casinos 
donde se contrae el hábito de la haraganería. 
Me parece que lo que es para legislador 
no tenía yo precio, ¿eh? 
—Ya se ve. 
—Pues oiga usté i el Art ículo 7 0.—No se 
tolerará que se asocien los empresarios y redac-
tores de los periódicos rotatims formando trus-
tes de ninguna especie. Igualmente será barrido 
el personal de todas las redacciones de periódi-
cos pornográficos, anarquistas, republicanos, im-
politicos y sinvergüenzas. 
¿Lo he dicho claro? 
—Clarísimo. 
—¿Y no dice nada de eso la Ley de Aso-
ciaciones? 
—Absolutamente nada. 
—¿Y tampoco dice nada de cerrar los cen-
tros de socialistas y anarquistas? 
—Nada. 
—¿Ni de demoler la mayor parte de los 
Ayuntamientos, Diputaciones provinciales. 
Delegaciones de Hacienda, Ministerios y de-
más oficioas públicas de escamoteo? 
—Nada, nada, nada. 
—¡Ah! tío Cazurro. Pues ya la sospecha se 
me ha convertido en seguridad. Esa ley no 
la hacen los honrados contra los tunos, sino 
al revés; los tunos contra la gente de bien. Y 
si no, diga usted, ¿contra quién va el tiro? 
—Contra los frailes. 
—¿Contra los frailes? ¿Ha dicho usted que 
contra los frailes? ¡Ya! Pues no había caído 
yo. 
—¡Qué bobo es usted/ ¿Estando tan ade-
lantados como estamos, quería usted que se 
echase de España á toda la granujería? Usted 
no está europeizado. 
— A Dios gracias. 
—Y no conoce usted ni por el forro las ra-
zones que tienen los liberales para atropellai 
la libertad de los religiosos, 
—Ni por el forro. 
—Yo se la diré. PRIMERA RAZON.—Los 
frailes y monjas no pondrá residir en España 
porque como son españoles 
—¡Hombre! ¡qué gracioso! 
—Muy gracioso. SEGUNDA R A Z O N . -
Los frailes no podrán asociarse libremente, 
porque como los españoles pueden asociarse 
libremente, según la Constitución. 
— ¡Já!, ¡já!, ¡já! tío Cazurro ¡Qué risilla me 
da. 
— A roí no. TERCERA RAZON.—Los 
frailes y las monjas no podrán profesar la Re-
ligión Católica por que como la Religión Ca-
tólica es la del Estado, según la Constitu-
ción 
—¿Pero usted se burla, tío Cazurro? 
—CUARTA RAZON. - L o s frailes no po-
drán asociarse libremente, ni las monjas tam-
poco, porque como dan enseñanza gratuita á 
millares y millares de niños de obreros 
—Preciosa razón. 
Y como asisten á los enfermos en los hos-
pitales y á los apestados en tiempo del cóle-
ra morbo... 
—Claro es... por eso no pueden asociarse. 
¡Qué barbaridad! 
—Y como recogen á los niños expósitos, 
hijos á veces de los anticlericales... ¡pues! por 
eso no deben poder asociarse. 
— A l revés te lo digo pa que lo entiendas 
;eh? 
Celtiberia 
Sociedad A n ó n i m a de Segu-
P08| á prima fija, contra el incen-
die—Regional navarro-aragonesa. 
Domiciliada en Zaragoza. 
CAPITAL SOCIAL: 
DESEMBOLSADO: 
2 . O 0 0 . 0 0 0 
5 0 0 . 0 0 0 
DE PESETAS 
PESETAS 
Preferentes razones que abonan à CELTIBEfüÀ en Navarra y dragón 
1. a En primer lugar CELTIBERIA en ningún caso contraía sus seguros 
á tipos más altos que los establecidos en la actualidad por las demás compañías. 
2. a Las personas que forman y rigen CELTIBERIA, son conocidas en el 
pais, arraigadas y ligadas á él por intereses y relaciones de amistad y paren-
tesco. Saben, pues, los asegurados con quién tratan. 
3. a CELTIBERIA, Sociedad Navarro-Aragonesa, se propone satisfacer 
con los recursos de ambas regiones las necesidades de las mismas en orden al 
seguro y evitar que salgan fuera capitales que dentro hacen falta. 
Merced á las anteriores consideraciones, creemos fundadamente que CEL-
TIBERIA será favorecida por la mayoría de la región Navarro-Aragonesa. 
(Autorizada la pnblicación de este anuncio por la Comisaría general de Seguros con fecha 5 de Noviembre 1910 
F A B R I C A D O 
POR 
^ Los Religiosos Cistercienses 
VULGO 
S a n I s i d r o e n V e n t a 
PAQÚETES DE PASTILLAS PESETAS 
1. a marca: Chocolate de la Trapa 400 gramos 14 -16 y 24, \ ,25-1,30-1,75-2 y 2,5© 
2. a marca: Chocolate de Familia 460 » 14 y 16 1,50.1,75, 2 y 2,50 
3. a marca: Chocolate Económico 250 » 16 1 y 1,25 
Gajitas de merienda, 3 pesetas, con 64 raciones. Descuentos desde 50 paquetes. Portes abona-
dos, desde 100 paquetes, hasta la estación más próxima. Se fabrica con canela, sin ella y á la Tai»-
nilla. No se carga nunca el embalaje. Se hacen tareas de encargo desde 50 pesetas. Al detall. Prin-
cipales ultramarinos. 
EL BATALLADOR 
—Y como las monjas libran de la prosti-
tución á infinitas niñas y jóvenes huérfa-
nas ó abandonadas^ por eso quieren los libe-
rales acabar con las religiosas. 
—Por eso... por eso... 
—Y en ñn, tío Ciruelo, ahora voy á dar á 
usted no una razón humana sino divina, voy á 
hablarle no en broma sino de veras. Voy á 
dar á usted la razón que tal vez tenga la Pro-
videncia para consentir algún día la expul-
sión de los religiosos. 
—A ver. 
—Razón déla Providencia. Los frailes y 
monjas no podrán vivir en España, porque 
no siendo expulsados de ella los granujas y 
los pillastres, es necesario que vayan salien-
do poco á poco las personas decentes para 
que nadie confunda á los upos con los otros. 
— También sé yo latín, tío Cazurro. Tu di-
xixti. 
Noticias locales 
—La Junta local de primera ense-
ñanza ha acordado disponer paseos 
escolares con visita de museos, monu-
mentos, talleres, etc., y sesiones de 
carácter cien tífico, con proyecciones. 
—En la sesión que el 10 celebró el 
Municipio, después de aprobados va-
rios dictámenes, se expuso la conve-
niencia de establecer pesos públicos 
para remolocha. 
—El enviado extraordinario de Mé-
jico Sr. Gamboa, con su familia, ha 
estado, el lunes 6, en Zaragoza, con 
objeto de visitar á la Santísima Vi r -
gen del Pilar. 
—En las pasadas elecciones de d i -
putados provinciales han triunfado 
en Zaragoza; Por el distrito de E l Pi-
l a r - L a Almúnia.—Los señores Gar-
cía y Roy, liberales demócratas . 
El Sr- Torres, liberal-conservador • 
Y el Sr. Lázaro, repüblicano-unio-
nista.—Fov el á e San Pablo.—Los 
señores Andrés, Boraz y Sás, repu-
blicanos-lerrouxistas. Y el señor 
Sáncho, liberal-conservador. Por 
el de Ejea-Sos.—El Sr. Lacosta, l i -
beral conservador. Los señores Die-
go-Madrazo, Rived y Salvo, liberales 
demócra tas . Por el de Caspe-Pina. 
—El Sr. Gimeno, liberal-conserva-
dor. 
La Diputación quedará constituida 
por veintiún monárquicos, (nueve 
liberales-conservadores y doce libera-
les demócratas) y siete republicanos, 
(cuatro unionistasy tres Ierrouxistas.) 
Imprenta de Faustino Gambón 
Obras de D. Ramón Nocedal 
TOMO PRIMERO 
Discursos: «El Pontificado y su poder Temporal».—«La Iglesia y la 
Masonería»,—«Cortes de 1891 á 1892>.. 
TOMO SEGUNDO 
Discursos: «Manifestación de la Prensa tradicionalista». -«Los fue-
ros de Navarra». - «Cortes de 1891 á 1892» (continuación;. 
TOMO TERCERO 
Artículos: «El mal menor». 
TOMO CUARTO 
Comedias: «El juez de su causa».—«La Carmañola».—«Marta». 
TOMO QUINTO 
Discursos: «Política general».—«Cortes de L891 á 1892» (conclusión) i 
—«La cuestión de Cuba».—Madrid. Imprenta de Fontanet. 
Los pedidos diríjante á D. Manuel Palenzuela, Alcalá, 10, 2.°. 
Payel superior —Ejemplares encuadernados.—Madrid, 4 peset 
para el p ubllco y 3'ò0 para los suscriptores de El Siglo Futuro. 
Provincias, 4'50 y 4 respectivamente 
Kjemplares en rústica. -Madrid, 3 ptas. para el público y 2'50 para 
los suscriptores 
ProvincLas, 3'50 y 3 respectivamente. 
Papel comete.—Ejemplares encuadernados—Madrid, 3 pesetas 
para el público y 2'50 para los suscriptores. 
Provincias, 3'50 y 3, respectivamente. 
Ejemplares en rústica.—Madrid, 2 pesetas para el público y 1'50 
para los suscriptores. 
Provincias, 2'50 y 2 respectivamente. 
En estos precios va incluido el gasto de certificado para pro-
vincias. 
No se servirá pedido alguno que no venga acompañado del im-
porte arriba consignado. 





(MÁS D E 100 HECTÁREAS D E EXTEKSIÓPO 
Cultivos en grande escala de todacla-
se de árboles tanto frutales como fo-
restales pora carreteras, paseos, parqués y alamedas. 
Contratos para la repoblación de montes, forma-
ción, trazado y plantación de jardines. 
Sección especial de plantas jóvenes de semillero, 
semillas seleccionadas y material hortícola. 
d w í b : ALEJANDRO PALOMAR 
Teléfono 18 Zaragoza 
DE LA 
Plaza del Pilar 
Disponible 
números 8 y g 
Z A R A G O Z A 
y i n 
Se arriendan, á partir del mes de Junio próximo, 
para toda clase de comercio ó industria, por termi-
nar en esta fecha su actual compromiso. 
Informará A. PALOMAR, 
en la misma casa, piso principal. 
Opúsculo de 23 páginas, editado por D. Fiore¡ tino Elo-
su; de Durango (Vizcaya). En este opúsculo se conden-
san ios principios fundamentales del programa íntegrista 
y éste encarece por sí solo la importancia de la publica-
ción, hecha por disposición de nuestro querido jefe don 
Juan de Olazábal, para facilitar la propaganda. 
El precio de este folleto es de vdnU céntimos ejemplar. 
Para piopaganda se dará á quince pesetas e\ ciento. Los 
envíos son franco de porte. Unicamente se abonará un 
real de certificado cuando se pida que la remesa vaya cer-
tificada- Diríjanse los pedidos á la imprenta y librería de 
Elosu, Durango (Vizcaya). 
Taller especial de composturas 
COBPRA Y VENTA DJULIUJAS DE OC W 
S E G O M P R A O R O Y P L A T A 
DE 
Objetos de oro y plata 
211 ígnaeio BaLaguet3 
COSO iU, E S Q Ü I M Á L A C A L L E D E E S P A R T E R O 
Z f lRHQOZfl 
Se compone y reforman sortijas, pendientes, pu-
ños de bastón, cubiertos, armaduras de lentes, ca 
jas de reloj, anillos para boquillas, y objetos de 
iglesia.—Se colocan piedras finas; se hacen iniciales 
FUMADORES 
¡MUROL! 
EL HUROL fumado con el tabaco, lo aro-
matiza, destruye la nicotina, cura las afeccio-
nes de la boca, garganta y pecho, especial-
mente el catarro gástrico de los fumadores, y 
alivia siempre las pulmonías y tuberculosis. 
Lo fuman á diario los principales médicos 
de la Corte y provincias. 
Fraseo para 500 gramos de tabaco UNA peseta 
DEPÓSITO E N ARAGÓN F A R M A C I A DERÍOS, COSO, 43 , ZARAGOZA 
¡ jfiQ HPrm s 
Dr. C RIOS Sucesor 
ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS 
Maeionnles y Extranjeras 
ESTERILIZACIONES 
preparación de medicamentos comprimidos 
Coso, 43 y 45 , Z A R A G O Z A 
Fábrica de Chocolates superiores 
ELABORADOS A BRAZO 
— DE — 
MANUEL BORAO 
A m a s . 9.-Z: ARAGON A 
Esta antigua y acreditada casa elabora chocolates de lci}ii©|@)-
m M ® ©tlMadl desde o'8o pesetas libras á 2'5o. 
Pcafeadi t a§ QkOjQolMm de esta casa y os convenceréis de que 
son los mejores que se fabrican à igualdad de precio. 
S E H a L L H Yft a L a YENTH 
DÜELO A MÜERTE 
(Dos voltaenes: tomos 11 y ÏI1 de sus obras) 
Diríjanse los pedidos á D. Manuel Pa-
lenzuela, Alcalá; i o, 2 . ° M a d r i d ó ádon 
José Lozano, Bolsería, 58, Valencia. 
